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DE MARIA SIBYLLA MERIAN A LOS LECTORES 


			Desde mi juventud me he dedicado al estudio de los insectos. Comencé con gusanos de seda en mi ciudad natal de Fráncfort del Meno. Comprobé que existen otras orugas que desarrollan mariposas diurnas y nocturnas mucho más bellas que los gusanos de seda. Eso me llevó a recolectar todas las orugas que pude, para observar su transformación. Así que me alejé de la sociedad humana y me ocupé de estas investigaciones. Al mismo tiempo, quería practicar mi pintura al dibujarlas y describirlas según la realidad, así como a todos los insectos que pude encontrar y dibujar para mí en pergaminos, primero en Fráncfort y luego en Núremberg. Estos dibujos los vieron algunos entusiastas, quienes en ese momento me instaron a publicar mis experiencias para la reflexión y el deleite de los naturalistas curiosos. Finalmente me dejé persuadir y yo misma hice los grabados. La primera parte se publicó en formato de cuarto en 1679 y la segunda en 1683. Más tarde emigré a Frisia y Holanda, donde continué mis observaciones de insectos, especialmente en Frisia, porque en Holanda, más que en ningún otro lugar, no tuve la oportunidad de buscar lo que se puede encontrar en eriales y pantanos. Pero esta carencia fue subsanada en gran medida por otros entusiastas, quienes me trajeron orugas para que pudiera observar su transformación. Así que gané mucha experiencia y pude sumarla a la anterior. En Holanda, sin embargo, me asombró ver los hermosos animales que habían traído de las Indias Orientales y Occidentales, sobre todo cuando tuve el honor de visitar la preciosa colección del honorable Sr. Nicolaas Witsen, alcalde de la ciudad de Ámsterdam y cabeza de la Compañía neerlandesa de las Indias Orientales, así como la del noble Sr. Jonas Witsen, secretario de la misma ciudad. También vi la colección del Sr. Fredericus Ruysch, Medicinae Doctor Anatomes et Botanices; la del Sr. Livinus Vincent y muchas más. En esas colecciones, me encontré con innumerables insectos, pero carecían de su origen y reproducción, es decir, cómo se transformaban de orugas a crisálidas, etc. Todo eso me inspiró a hacer un extenso y costoso viaje a Surinam (país cálido y húmedo de donde los nombrados caballeros obtenían sus insectos) para continuar allí mis observaciones. Fui en junio de 1699 para investigar más en detalle. Me quedé hasta junio de 1701 y luego regresé en barco a Holanda. Llegué el 23 de septiembre. Grabé sesenta dibujos y sus correspondientes anotaciones, fieles a la realidad, en pergamino, que conservo junto con los animalitos secos. No encontré una oportunidad adecuada para hacer las observaciones de insectos como las había imaginado, ya que el clima de ese país es muy cálido. Ese calor no me hizo ningún bien y me vi obligada a regresar a casa antes de lo que pensaba.

			Cuando volví a Holanda y algunos entusiastas vieron mis dibujos, me instaron a que los publique. Opinaban que se trataba de la primera y más extraña obra jamás hecha en América. Al principio me desanimé por los gastos que implicaba completar ese trabajo, pero finalmente decidí hacerlo.

			Esta obra consta de sesenta grabados en cobre que muestran unas noventa observaciones de orugas, gusanos y larvas que cambian de color y forma a medida que mudan y eventualmente se convierten en mariposas, polillas, escarabajos, abejas y moscas. Todos estos animales los representé en las plantas, flores y frutos que comen para su sustento. Además agregué arañas, hormigas, serpientes, lagartos, extraños sapos y ranas de las Indias Occidentales, todos ellos los dibujé y observé en América y según la realidad, excepto algunos que agregué a partir de testimonios de los indios.

			Para la producción de esta obra no me guié por las ganancias, sino más bien esperaba al menos recuperar mis gastos. No reparé en ellos. Los más ilustres maestros hicieron las planchas de los grabados y busqué el mejor papel para dar gusto y placer tanto a los conocedores del arte como a los amantes de los insectos, y me sentiré feliz al escuchar que logré mi objetivo y, al mismo tiempo, provoqué alegría en alguien.

			Coloqué el texto de este trabajo en una hoja entre dos ilustraciones, como se hizo en la Anatomía del profesor Bidloo. Podría haber hecho el texto más detallado, pero dado que el mundo de hoy es muy sensible y las opiniones de los eruditos varían, me limité a mis observaciones. Por lo tanto, proporciono material del que cualquiera puede sacar conclusiones basadas sobre su propio pensamiento y opinión, y evaluarlas como mejor le parezca, algo que Mouffet, Godart, Swammerdam, Blanckaart y otros han hecho. Llamo “crisálida” a la primera transformación de todos los insectos; “mariposa” a la segunda de las orugas que vuelan de día, a las que vuelan de noche las llamo “polillas”; la segunda metamorfosis de gusanos y larvas se denominarán “moscas” y “abejas”.

			Conservé los nombres de las plantas tal como se las dieron los habitantes e indígenas de América. Los nombres latinos los tomé del Sr. Casparus Commelin, Medicinae Doctor Horti Medici Botanicus y Acad. Caesareo-Leopoldinae Collega.

			Mientras Dios me dé salud y vida, tengo la intención de ampliar mis observaciones hechas en Alemania para incluir las de Frisia y Holanda, y publicarlas en latín y holandés.

			





I.  ANANÁ

			La ananá es la más importante de todas las frutas comestibles y, por lo tanto, también la que inicia este trabajo y mis observaciones. En la primera lámina, se muestra en flor, mientras que, en la siguiente, se verá madura. Las hojitas de colores, justo debajo de la fruta, son parecidas al satén rojo y están decoradas con pintas amarillas. Los pequeños retoños, a los lados, continúan creciendo después de que la fruta madura haya sido cosechada. Las hojas largas son, por fuera, un suave verde mar; por dentro, verde pastizal; rojizas en los bordes y con espinas afiladas. La delicadeza y la belleza de este fruto ha sido descripta al detalle en varios estudios, como los de los Sres. Piso y Marcgravius en su Geschichte von Brasilien; Reede en la undécima parte de su Hortus Malabaricus y Commelin en la primera parte del Amsterdamer Gartens, así como por otros, y no me detendré en esto, pasaré a mis observaciones.

			De todos los insectos de América, las cucarachas son los más conocidos por el gran daño que hacen a los habitantes, echan a perder toda la lana, lino, comida y bebida. Lo dulce es su alimento habitual, por eso gustan tanto de esta fruta. Ponen sus huevos muy juntos, rodeados por un tejido rojo, como lo hacen algunas arañas en este país. Cuando los huevos han madurado y las crías están completamente formadas, muerden su capullo para liberarse. Las cucarachas jóvenes salen corriendo a gran velocidad, y como son pequeñas como hormigas se meten en cajas y cajones, huecos y cerraduras, donde estropean todo. Eventualmente crecen hasta ser tan grandes como la que se muestra en esta primera lámina, son de color marrón y blanco. Cuando alcanzan su tamaño completo, su piel se abre en el lomo y emerge una cucaracha alada, suave y blanca. La piel mantiene su forma de cucaracha, pero por dentro está vacía.
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